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PRESENTACIÓN

Las Glosas Emilianenses son, sin duda, uno de los más venerables textos de la
literatura española. Venerable por antiguo, ya que constituye el primer texto escrito de la
lengua castellana de que nos ha quedado noticia. Aunque no pueda fijarse la fecha con
exactitud matemática, lo cierto es que la redacción de estas Glosas se adelanta muchos,
muchísimos años, como gesto premonitorio, a lo que sería la cadena de oro de la lengua.
Porque no es únicamente palabra suelta, como ocurre en otros códices más o menos
contemporáneos del nuestro, lo que aquí encontramos, sino frase sintácticamente completa,
con independencia de pensamiento y hasta con ciertas pretensiones literarias, como apunta
Dámaso Alonso. Y venerable también por emotivo: en aquel oscuro monje riojano del
siglo X, del que no sabemos siquiera el nombre, nos adivinamos nosotros, a mil años de
distancia, en esa mezcla de religiosidad, de picardía, de riesgo creador que es el sustrato de
las Glosas.

Religiosidad. "Bautismo de la lengua ", se ha dicho que hay en la glosa 89 del
"Cono aiutorio de nuestro dueño dueño Christo... " La independencia del romance da la
mano a la piedad, la meditación contemplativa del monje al afán apostólico del
predicador que quiere ser entendido por el auditorio, el saber del clérigo a la lengua del
pueblo. Picardía, porque las Glosas no son otra cosa que apuntes para disimular unos
conocimientos inseguros, vacilantes, como prendidos con alfileres, de la vieja cultura
monacal. Y creación. En un tiempo en que nadie osa gastar el pergamino para escribir
palabras que no tengan la nobleza rancia del latín, un español se ha lanzado a
desmitificar esa nobleza, que ya nadie entendía, para dar forma escrita a su espontánea
manera de pensar y de expresarse. Así, vacilante y tímida, nació la lengua que hoy
hablamos.

Pero estas Glosas de San Millán de la Cogolla son algo más. Son toda una lección
de convergencia de los diversos talantes nacionales que se han fundido en la superior
unidad de lo español. Las reclaman corno propias los castellanos porque castellanas son;
las reclaman aragoneses y navarros, bien porque reflejen modalidades dialectales de su
habla, bien porque fueron escritas en un tiempo y lugar —Rioja, siglo X — en que el
cenobio emilianense giraba en la órbita del reino de Pamplona; y, para que nada falte, las
reclaman los vascongados porque el glosador conocía y usaba su lengua y tuvo buen



cuidado de dejarnos constancia de su bilingüismo. No habría que apurar mucho la
meditación, para encontrar síntomas de mozarabismo, ya que en el escritorio de San
Millán de la Cogolla la presencia de los cristianos del sur, más cultos que los guerreros de
las montañas cántabras o pirenaicas, es una constante en los códices y en ¿as dovelas de
Suso, trasformado de cueva en basílica por artistas que se traían bajo el brazo las medidas
del arco de herradura y capiteles arrancados a viejos monumentos visigodos.

Las Glosas de San Millán son, pues, un madrugador testigo de la evolución del
romance peninsular, pero lo son también de esa fusión de personalidades múltiples a que,
lo mismo hace mil años que ahora, llamamos España.

Pudiera sentirse cierta nostalgia de que el gesto creador y unitario del glosador de
San Millán no tuviera continuadores conocidos hasta casi doscientos años más tarde. A
las puertas de aquella España de finales del siglo X asomaban dos fenómenos; político el
uno, religioso el otro, que secaría la fuente nacida en el Monasterio de la Cogolla y su
simbología. Por una parte, la fragmentación taifa que en el norte cristiano se conoce como
teoría de los cinco reinos; por otra, la invasión mental de los monjes negros de Cluny.
Ambos empiezan a manifestarse en el primer tercio del siglo XI y alcanzan su apogeo en
los últimos años del mismo.

Los cluniacenses. que acaparan mitras, báculos abaciales, palacios y mercados,
desviaron la política hacia un concepto imperial foráneo, basado en el feudalismo y en las
teorías autocríticas del Papado. Nos introdujeron en Europa, pero quizá nos desviaron
de nuestro camino. Como barrieron la liturgia visigótico-mozárabe, acabaron también
con las tradiciones monacales autóctonas que eran el vehículo de la cultura española de
San Isidoro y de San Leandro, de San Fructuoso y de Tajón. El idealismo se convierte en
interés material; no se trata de ser, sino de poseer. Y con todo ello nos vino una lengua que
miraba con nostalgia imposible el latín, no el de Virgilio, sino el latín escolástico de los
dicasterios de Roma.

Tal vez por este conjunto de fenómenos, nadie prosiguió la iniciativa del glosador de
San Millán, Cuando lo hagan los siguientes textos —y, entre ellos, interesa destacar los
del maestro Gonzalo de Berceo que rimaba sus prosas a la sombra de los mismos muros de
San Millán de Suso— ya los moldes del habla serán distintos, nlás cultos, más
romanceados, menos espontáneos o populares que los del glosador. Digamos que su gesto se
continúa más en el mester de juglaría y en las canciones populares anónimas que en la
lengua neoculta, libresca del mester de clerecía.

Pero todo esto son consideraciones que deben hacer otras plumas. Sirvan las
anteriores para justificar únicamente esta edición facsímil que permitirá a muchos lectores
tener en las manos lo que hasta ahora ha sido privilegio de elegidos. Ni siquiera se había



publicado la transcripción íntegra de estas páginas; únicamente han circulado algunas
fotocopias, contadas, de mano en mano; y los estudiosos que deseaban consultar
directamente el "Aemilianensis 60 " tenían que desplazarse a la biblioteca de la Real
Academia de ¿a Historia, celoso guardián de este monumento de nuestras letras y sin cuya
entusiasta colaboración hubiera sido completamente imposible llevar a cabo la presente
edición. Espero que, con la misma, al multiplicarse las facilidades de consulta, se
multipliquen también los estudios sobre los primeros pasos de la lengua española.

Esta edición de las Glosas consta de una introducción de Juan B. Olarte, la
reproducción facsímil del códice, la transcripción y estudio de D. Ramón Menéndez Pidal

y, por último, la descripción del códice realizada por D. Agustín Millares, y que forma
parte de su obra "CORPUS" DE CÓDICES VISIGÓTICOS, todavía inédita.

Finalmente, no quiero terminar estas líneas de presentación sin expresar la
extraordinaria satisfacción que, como riojano, me produce prologar esta edición facsímil
de las Glosas Emilianenses con la que el Ministerio de Educación y Ciencia ha querido
estar presente en el Homenaje al Nacimiento de la Lengua Castellana.

Miguel Ángel Sánchez - Terány Hernández
SK.B.ETrtklOGEPJERALTECNICO

MINISTERIO D t EDUCACIÓN V CIENCIA
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El códice Aemilianensis 60

Durante el Trienio Liberal, a principios de marzo de 1821, órdenes
superiores del Jefe Político de Burgos hicieron salir del Monasterio de San Millán
de la Cogolla (Logroño) los más antiguos monumentos literarios de su archivo.
Setenta y dos ejemplares (códices góticos, códices galicanos c impresos
incunables) describe sucintamente una relación redactada por mano experta. Los
monjes habían sido forzados a abandonar el Monasterio tres meses atrás y quien
seleccionó estos papeles sabía bien lo que hacía.

Así salió de San Millán toda una riqueza de códices antiguos acumulada por
el antiguo escritorio, que fue uno de los principales, si no el más notable, de la
Edad Media Española, Allí estaban los beatos que permiten a los historiadores del
arte hablar de una escuela emilianense; alií la nota emilianense que estudió
Dámaso Alonso revolucionando todos los planteamientos sobre los orígenes de
la épica; allí la primera regla monástica española y medieval que nos hace adivinar
una temprana europeización de la Península, muy anterior al Camino de
Santiago; allí Biblias visigóticas, ejemplares de las Etimologías, de San Isidoro,
etc.

Estos códices estuvieron en Burgos, según creemos, hasta 1872. Entre ellos
se encuentra nuestro Aemilianensis 60. actualmente en ia Real Academia de la
Historia, más conocido con el nombre de Glosas Emilianenses por las anotacio-
nes en romance de algunas de sus páginas. La relación antedicha lo describe así:

"Otro en 8° y de la letra del siglo X", a quien faltan hojas al principio y fin,
y lo primero que en él se halla es un capítulo De reprimenda avaritia y otras cosas
místicas; y a continuación de éstas el martirio de San Cosme y Damián, y la misa
de éstos al estilo gótico o muzárabe" (1).

Una primera ojeada nos dice que ha sido un libro de batalla. Carece
absolutamente de elegancia y de colorido, carece de unidad temática, pues apila
ejemplos tradicionales para la edificación de los monjes, vidas de santos,
sermones..., incluso carece de esc mimo con que eran tratados los grandes códices
góticos (recuérdense, por ejemplo, el Beato de Gerona o el mismo Emilianense de
El Escorial, impolutos). Al nuestro le faltan hojas al principio y fin, el pergamino
es de muy mala calidad y el texto ha sido maltratado por anotaciones de todos los
tiempos.
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Providencial podemos considerar, en lo que a la conservación de este
ejemplar se refiere, tanto el saqueo del archivo de San Millán por orden del
Gobierno Constitucional, como la poca atención que se le ha venido prestando
hasta nuestros días. Si hubiera quedado en la Cogolla, pudo haber desaparecido en
una hoguera campesina durante los cuarenta y tres años que la desamortización
impuso de abandono al célebre Monasterio de San Millán, desde noviembre de
1835 a septiembre de 1878, desde la salida forzosa de los benedictinos a la llegada,
casi por compromiso, de los agustinos recoletos. Y el ser maltratado por los
apuntes de tantos lectores, desde el siglo X hasta nuestros días, ha permitido que
un oscuro monje intercalara en algunas páginas, al margen o entre líneas, esas
glosas que hoy interesan infinitamente más que el texto latino, porque
constituyen los primeros testigos conocidos de la evolución lingüística hacia el
romance peninsular. El mismo hecho de que nadie apreciara la singular
importancia de estos apuntes tal vez haya evitado que el códice pasara a propiedad
de alguna institución extranjera, como ha ocurrido con las gemelas Glosas
Silenses.

Ni en el apunte que arriba hemos transcrito, ni los grandes archiveros de
San Millán, Padres Mecolaeta y Romero, ni Jovellanos cuando hojeó estos códices
en 1795, ni los eruditos del siglo pasado que únicamente apreciaron ciertas
curiosidades para la edición de los textos patrísticos, ni siquiera el agustino
recoleto Padre Toribío Minguella que, por su doble condición de Prior de San
Millán y académico de la de la Historia, fue, en los tiempos modernos, quien con
más mimo coleccionó todos los datos referentes a la historia del Monasterio de
San Millán de la Cogolla; nadie concedió a nuestro Aemilianensis 60 más mérito
que la rareza y la antigüedad. Porque tal vez nadie se propuso descifrar el
laberinto de llamadas y notas, de palabras latinas, romances y vascuences, de frases
incompletas y de abreviaturas, escritas con una letra mínima, borrosa a las veces.
Lo importante era el texto latino, no las intercalaciones semánticas de un antiguo
aficionado.

Fue don Manuel Gómez Moreno, en 1913, quien primero cayó en la cuenta
de la impar relevancia de estas anotaciones. Comenzó por leer la más importante,
larga y clara de ellas, la glosa 89 del famoso Cono aiutorio de nuestro dueño dueño
Christo; animado por el hallazgo, se metió a descifrar las restantes y remitió la
transcripción a Menéndez Pidal, que la pondría como punto de arranque de los
Orígenes del español (2).

Las Glosas

Hemos dicho arriba "evolución al romance peninsular". A las veces se
escribe que la lengua castellana ha nacido en San Millán de la Cogolla. Nosotros

14



mismos hemos utilizado esta frase que, como metáfora, no está mal. Pero
históricamente las lenguas no nacen en ningún lugar determinado, mucho
menos cuando ese lugar hay que circunscribirlo a un punto tan pequeño de la
geografía; tampoco nacen en un año concreto. Simplemente, van cambiando por
enriquecimiento o por descomposición. Y hay un momento en que el estado es
tal que deja de parecerse al punto de partida, como en el claroscuro de la alborada
hay un momento que ya llamamos día y no noche. O como dice Dámaso Alonso;

"Nunca podemos cortar por un punto y decir: Aquí está el español recién
nacido. Pero en el espectro hay un instante en el que ya estamos seguros de ver
color amarillo y no verde. Se trata, pues, de saber cuál es el primer testimonio
conocido que caiga ya del lado del español, y no del latín" (3).

Ese primer testigo de la alborada de nuestra lengua es el códice que hoy
presentamos.

Y decimos "romance peninsular", no lengua castellana. Española sí, porque
españolas eran todas las modalidades dialectales de aquel siglo X de las Glosas
Emilianenses, como siguen siéndolo hoy: el mozárabe, el leonés, el altoaragonés,
el navarro, el castellano... (Aunque sobre el concepto y la conciencia de "lo
español" en aquel tiempo habría mucho que discutir). Aprecian los entendidos
que la fonética de las Glosas es navarroaragonesa, más que castellana. Dejemos
constancia de ello sin alardes de erudición. Lo importante es que, por primera vez,
que sepamos, un español ha pensado y escrito con las mismas palabras que
utilizaba con sus convecinos labriegos, que ya no entendían latín, y no con los
términos librescos de la escuela o de la liturgia. ¿Desde cuando se hablaba esa
lengua nueva? Es imposible reducir a datos el habla, porque las palabras se las
lleva el viento. Son los escritos los que quedan. Y el primero que nos ha quedado
de la lengua nueva española, con independencia de léxico, de frase y de
pensamiento, son las Glosas de San Millán, que se adelantan muchos, muchísi-
mos años a las obras literarias que les seguirán. Sobre el español hablado nada se
puede reducir a dato; por tanto, nada es científico. Palabras sueltas conocemos
muchas, incluso anteriores a las de nuestro códice; se han escapado furtivamente
en documentos notariales por falta de conocimientos latinos de los que sabían
escribir, es decir, de los intelectuales del tiempo. Pero la independencia lingüística
no la encontramos hasta que un español ha querido escribir como hablaba, con
frases completas, sintácticamente complecas, que es lo importante, en la lengua
nueva. Es esa pimpante glosa 89 en que, partiendo de unos conceptos que el
glosador leía en latín, se ha lanzado a la aventura de traducir y, luego, de
improvisar de su propia cosecha.

Aparte de esa glosa 89, hay otras ciento cuarenta y cuatro. Dejemos aparte
problemas de transcripción y de numeración, que no son pocos, y demos por
buena la lectura y lista de Menéndez Pidal. En muchas de estas glosas no se



aprecia claramente la línea divisoria entre el latín y el romance. Algunas palabras
parecen vulgarismos latinizados; así "bellum" es traducido por "pugna",
"susdtabi" por "levantavi", "pudor" por "verecundia", "sicut" por "quomodo",
"incolomes" por "sanos et salvos", "concessit" por "donavit", "adulterium" por
"fornicationem"... Es casi seguro que el glosador utilizaba un elemental
diccionario latino-latino, que ofrecería traducciones de un latín menos vulgar a
otro más fácil, más inteligible. Estos vocabularios no debieron ser infrecuentes en
la Alta Edad Media. Sin salimos de la documentación emilianense, encontramos
que, entre los códices de que fue despojado el Monasterio de San Millán en 1821,
se mencionan nada menos que dos ejemplares, uno de los cuales debe ser el
Aemiíianensis 44 de la Real Academia de la Historia, datado como del siglo X.
¿Sería éste el que utilizó el glosador? No sabemos de nadie que haya emprendido
un trabajo de comparación, pero si no fue ese el instrumento utilizado, debió ser
alguno similar.

La utilización del vocabulario latino-latino anterior aparece clara cuando se
nos ofrece una traducción bimembre: "parare vel aplecare", "paboroso vel
temeroso", "serbitios; abíentia", "sanos et salvos". Pidal la comprueba también
en un momento en el que el lector ha leído mal y ha buscado en el diccionario
una palabra indebida; así traduce "devotos" por "promissiones" porque no ha
buscado la palabra íntegra, sino que encontró escrito "de votos" y buscó en su
vocabulario únicamente votus a cuya traducción correspondepromhúo (4).

Otras veces el fenómeno es al revés: en lugar de latinizar el romance,
vulgariza el latín. Encontramos un "aiutorio" en romance y "aiutu" en vasco
correspondientes a un adintorium latino. Offendere y offendas es traducido por
"gerrare" y "jerras " vulgarización posible de errare latino que pudo encontrar en
su vocabulario, al que antepuso, simplemente, un signo de rehílamiento.
Sospechamos, además, que la pronunciación de la "t" final de la tercera persona
singular de los verbos debe ser una asimilación de la escritura latina, que ya no
correspondería a ningún fonema del habla vulgar; así en "aflarat", "gekat",
"tienet", "separar", "katet", "gct"...

Hay también grafías dobles, muy próximas, que se explican por la
inexperiencia en escribir la lengua hablada: frente a un "lebantavi", que parece
latín, encontramos un "levantai" indudable antecedente romance de nuestro
levanté (levantai-levantei-levanté). Lo mismo ocurre con "get" y "jet", "gerrare",
"jerras", "gelemo",

Pero la mayor parte de las veces el glosador ha dejado el diccionario a un
lado y se ha lanzado a la expresión directa en lengua vulgar: "Elo terzero diabolo
venot", "Dat a los mesquinos", "Non se bcrgudian tramare", "Zerte dicet don
Paulo apostólo". El fenómeno es particularmente interesante en la glosa 89, ya
mencionada, donde no es ya una frase, sino todo un párrafo. Merece una
consideración especial esta glosa:
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El sermón latino que se está anotando finaliza con una bendición:
Adiuvante Domino nostro Iesu Christo, cui est honor el ¡mperium cum Paire el Spiritu
Sánelo in saecula saeculorum. El glosador comienza por traducir, pero paladeando
algunas palabras, como la de "señor-dueno" que repite cinco veces. Luego se lanza
a improvisar un concepto que no se leía en el códice original. El resultado es éste:

Cono aiutorio de nuestro dueño dueño Christo dueño Salbatore qual dueño gel
ena honore e qual duenno üenet ela mandatione cono Paire cono Spiritu
Sánelo enos sieculos délo sieculos. Pacanos Deus Omnipotes tal serbitio fere ke
denante ela sua face gaudioso segamus. Amen.

Que en español actual leeríamos:

Con ayuda de nuestro Señor don Cristo, don Salvador, Señor que está en el
honor y Señor que tiene el poder con el Padre y con el Espíritu Sanio. Háganos
Dios Todo poderoso hacer tal servicio que delante de su faz seamos gozosos.
Amén.

Esta lengua ya es "nuestra". Navarro, vascuence o castellano, quien así se
expresaba era, sobre todo, español y hablaba lengua española. Aunque las palabras
que utiliza disten mucho de las que hoy pronunciamos. Pero en la cadena de la
evolución idiomática nosotros nos encontramos engarzados al mismo eslabón de
expresión que el glosador.

La emoción de encontrarse ante estas primeras palabras ha dado ocasión de
crear hermosas frases. En los muros del Monasterio de San Milián hay una lápida
que nos habia del bautismo de la lengua por aquello de que recoge y se regodea en
la Trinidad. Dámaso Alonso, en este "primer vagido del español", encuentra una
premonición de catolicismo y de catolicidad, como el primer texto francés
(Estrasburgo, 842) nos lleva a pensar en la diplomacia y en las armas, y el primer
italiano (Capua, 960} nos recuerda el genio banquero. Zamora Vicente entrevé
esa extraña mezcla de nuestra historia que llamamos picaresca: "dignidad y
satanismo, bondad generosa y roñosería inequívoca" (5).

El glosador

¿Y quién fue ese primer escritor de nuestra lengua? ¿Cuándo y dónde
escribía? ¿Cómo pensaba?

Si el códice que él emborronó ha permanecido nueve siglos, o diez, en el
Monasterio de San Milián de !a Cogolk, ninguna razón es válida para negar que
fuera un monje riojano y emilianense. Intentar hacerle vasco porque use de esta
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lengua en dos cortas frases me parece que es forzar demasiado los textos, aparte de
que la frontera entre la personalidad de vascos, castellanos y navarros era más
indecisa en el siglo X de lo que hoy lo es. Como riojano, en él pudieron darse cita
influencias de las etnias limítrofes, ya que la Rioja es una zona de paso correjada
por todos sus vecinos, y lo sigue siendo.

Menéndez Pidal cree que, además de riojano y de monje, era un aprendiz de
latines y que las ñoras, que hoy decimos glosas, son como los apuntes que todos
hemos utilizado para nuestras traducciones de bachillerato. El Padre Serafín
Prado sospecha que, más bien, era un predicador novel que pretendía hacer
inteligibles por el pueblo los sermones de una catcquética tradicional (6).

Lo que sí es cierto es que los textos latinos de nuestro Aemilianensis 60
pertenecen a la más pura tradición monacal: cuentecillos de las Vi toe Patrum que
se remontan a los siglos IV y V, textos litúrgicos y hagiográficos, como la pasión
y oficio de los santos Cosme y Damián, una meditación de las señales que
precederán al Juicio Final, y sermones que, como el oficio litúrgico, pertenecen a
la tradición visigó tico-mozárabe.

La mayor o menor abundancia de glosas en las distintas partes del códice nos
deja entrever un poco la mentalidad del monje glosador. Esa meditación sobre el
fin del mundo, que acapara casi veinte apuntes (glosas 11-29, ambas inclusive)
encaja perfectamente con el ambiente milenarista que iba tomando cuerpo a
medida que se acercaba el fin del siglo X. No estará demás recordar aquí la agria
polémica entre Elipando de Toledo y Beato de Liébana, entre el Primado y el
monje, entre la iglesia mozárabe que había permanecido en su puesto a pesar de
los nuevos amos musulmanes y la iglesia que se ha refugiado entre los pastores y
guerreros independientes del norte peninsular. Las dos iglesias se disputan la
herencia visigótica directa. El punto teológico en liz era-importante para el
dogma, pero la disputa en sí era más importante para las gentes. A los hombres
del novecientos les quedó, en la memoria, no tanto el partidismo adopcionista o
antiadopcionísta, sino el pavor ante el incierto futuro del año mil, ya cercano, que
conllevaban los Comentarios de Beato al Apocalipsis.

Ese pavor se divulga desde los escritorios y desde los pulpitos monacales y al
que no fue ajeno el Monasterio de San Míllán. Se copian y se adornan
morosamente, casi encarnizadamente, las páginas del monje de Liébana, se
escrutan las Escrituras recopilando todos los indicios sobre el Anticristo y sobre la
segunda venida de Jesús, se interpretan las catástrofes, naturales o inventadas,
como señales de la próxima parusía (7). Hoy conservamos aún, por lo menos, tres
copias distintas de los Comentarios de Beato de Liébana, realizadas en el escritorio
de San Millán de la Cogolla. Del mismo escritorio es, aunque tardía, referida al
934, la pavorosa descripción de catástrofes celestes que antecedieron a la batalla de
Simancas y a la pretendida aparición de San Millán al conde Fernán González, pie
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de los discutidos votos. Y ei tema pervive, por lo menos, hasta el siglo XIII en "la
Cogolla, cuando Gonzalo de Bcrcco escribía las estrofas De ¿os signos que
aparesf¡erán ante del Juicio (8). Nada tiene, pues, de extraño que nuestro monje
glosador se entretuviera en esta página, que debieron ser motivo frecuente de
pláticas entre los monjes y de sermones al pueblo.

Pero la parte más nutrida de apuntes son los sermones, que el monje creía
eran de San Agustín, porque así lo leía en el códice, pero que no son del Santo de
Hipona, como se viene repitiendo por inercia intelectual, sino de un Santo
mucho más cercano a la iglesia visigótica: San Cesáreo de Arles. En cuatro
brevísimos sermones acumula nada menos que ciento dieciseis anotaciones, de la
30 a la 145: señal del uso mucho más frecuente que se hacía de estos textos. Son
sermones ordinarios para la catequesis general del pueblo; no pertenecen a
ninguna fiesta particular; sermones tomados de un manual llamado moderna-
mente Homiliario de Silos, que lo mismo podían ser recitados de memoria que
leídos en la celebración litúrgica de un día cualquiera.

No anda descaminada la sospecha del Padre Serafín Prado cuando cree que
el glosador era un predicador, y no un escolano de latines. Las noticias sobre la
afluencia de peregrinos al sepulcro de San Mülán, a cuya sombra escribe ei monje,
las remontamos hasta el siglo VII en que San Braulio de Zaragoza escribe la Vita
Aemiliani y San Eugenio de Toledo dedicó un poema en dísticos a los milagros
que el Santo hacía entre los peregrinos. Es altamente probable que ni la vida
monacal ni esta devoción se interrumpiese con la llegada de los árabes. Se podrían
entresacar muchos datos del examen atento del Cartulario de San Millán (9), pero
valga por todos el privilegio de Sancho el de Peñalén por el que reconoce, en
1073, que los devotos que llegaban a la Cogolla debían ser respetados por encima
de las contiendas locales. Para justificar la decisión apeia a la costumbre de cuatro
generaciones. Estando en guerra con Alfonso VI de Castilla, su primo, fueron
tomados prisioneros algunos peregrinos que venían desde el alfoz de Lara. Y "el
conde Gonzalo Saivadórez me mandó a decir que hacía flaco honor al cuerpo de
San Millán prohibiendo a las gentes que vinieran a adorarlo. Y yo —prosigue el
rey — , habiendo reconocido el hecho, ordené soltar a los presos y devolverles lo
robado. Más tarde, el conde Gonzalo y yo coincidimos en San Milián y determiné
que cualquiera que, viniendo de donde viniera, si llegaba a San Millán para rezar,
podía volver a su casa sin daño. Como lo hicieron mis abuelos los reyes Ordoño,
García, Sancho y García" (10).

Hay que imaginar que esta afluencia de gentes a San Millán que, según el
testimonio anterior, se remonta por lo menos al tiempo del glosador, requería de
parte de los monjes una atención espiritual que pudo muy bien ser encargada a
monjes jóvenes o a clérigos adscritos al Monasterio. Ni la paz de los que
penitenciaban en las cuevas de Suso, ni el silencio del escritorio debía ser turbado.
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Todavía imaginamos a Gonzalo de Berreo, tres siglos más tarde, cumpliendo una
función semejante: contar las leyendas piadosas del lugar, dirigir la oración,
predicar brevemente. Es lo que pudo hacer el glosador sirviéndose para su
catcquesis de los sermones tradicionales que encontraba en el códice Aemilianensis
60.

En la liturgia, como se ha mantenido hasta nuestros días, se daba el único
contacto del pueblo con aquellos venerables textos del acervo monacal. ¿Hasta
qué punto podía ser entendida la recitación? Hoyes imposible rehacer el habla del
siglo X, porque ni quedan testimonios suficientes ni había una evolución
homogénea en toda la Península; sólo se puede rastrear algún que otro rasgo
fonético o semántico, y este rastreo ya está llevado a cabo por Menéndez Pidal y
por Rafael Lapesa. Pero si en algún sitio se mantenían frases latinas, y se
entendían más o menos, ese punto era la liturgia, que estaba por encima de los
dialectos locales. Ello sería la explicación de las glosas latinas, aparte de la
utilización de un vocabulario anterior.

CONFLUENCIAS HISTÓRICAS

Sobre la lengua que utiliza el glosador, los filólogos aprecian influencias
múltiples, influencias de todas las regiones del entorno riojano. Manuel Alvar ha
hablado de eclecticismo, como característica del dialecto de la Ríoja (11). La
historia explica perfectamente que la personalidad de esta región y, por tanto, su
habla, refleje algo de las colindantes, como ocurre en todos los cruces de caminos.

a) Aragón

Si nos colocamos en el siglo X, no quedaba lejos, ni en el espacio ni en el
tiempo, el sedicioso poder muladí de los aragoneses Beni Qasi, unas veces aliado
y otras enemigo de los reinos cristianos del Norte, unas veces recordando sus
lazos de sangre visigoda y otras dejando fe de su nueva creencia musulmana.
Durante el siglo IX y comienzos del X llegaron a poseer Albelda, Nájera y
Vigueta. En 904, Lope ben Muhammad ben Lope, último miembro importante
de ¡a familia, todavía ataca Baños de Rioja y Grañón. La conocida indecisión de
fidelidades de esta familia puede ser el índice de la poca influencia cultural — y,
por tanto, lingüística— del árabe en el valle medio del Ebro durante esos siglos
IX y X de semündependcncia. Cierto que eran musulmanes de religión, pero
nunca olvidaron su ascendencia visigoda, en razón de ia cual emparentan
repetidamente con los cristianos Arista de Pamlona.
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El visigotísmo de los jefes debió también reflejarse en el dialecto hablado
por el pueblo, que sería romance, aunque hoy no nos queden documentos
escritos para probarlo. Y si su influencia se mantuvo durante tanto tiempo en la
Rioja, hasta incluir San Millán, no debe extrañarnos que las Glosas, escritas unos
decenios más tarde, reflejen ciertos aragonesismos, Al fin de cuentas, Nájcra, uno
de sus puntos de apoyo, apenas dista de la Cogolla una veintena escasa de
kilómetros.

b) Navarra

Pero la Rioja también era apetecida por el reino de Pamplona, que hereda de
los Beni Qasi el dominio político de la zona. Navarra jugó hábilmente la carta de
la alianza con León para quedarse luego como único dueño de estas tierras. En
918, Sancho Garcés y Ordoño II, conjuntamente, corren la tierra desde Nájcra
hasta Tudela, pasando por Viguera y Calahorra. Y, aunque la respuesta de
Abderramán III no se hará esperar (Valdejunquera, 920), Ordoño tomará
definitivamente Nájcra y Sancho Garcés Viguera en 922 y 923, respectivamente.
Las conquistas quedarán por Pamplona.

Con ello entra San Millán en la órbita navarra. Los reyes se apresuran a
privilegiar al Monasterio como forma de asegurarse la fidelidad de las nuevas
tierras. Un primer documento de García Sánchez I, que según el Padre Serrano
hay que datar en 925 y según Antonio Ubieto en 955, nos informa de la donación
de la villa de Parpalinas, hoy Pipaona de Ocón, en la Rioja Baja. A ésta seguirán
otras donaciones similares: Villar de Torre en 943, Cordovín, Barberana y
Barberanilla en 9^6, las primicias eclesiásticas de Legarda y Víllamezquina en 947,
Santa María de Badarán en 952, San Pelayo de Desojo en 953... y así
sucesivamente hasta 1076 en que la Rioja pasa a ser, casi definitivamente,
castellana. Lógico que también se aprecien navarrismos en el glosador, que era
hijo de su tiempo y de su monasterio; sobre todo, si como es nuestra suposición,
la redacción de las Glosas debe retrasarse hasta el último cuarto de siglo.

c) Castilla

Castilla, la pujante Castilla de Fernán González, no quedaba lejos. Ya hemos
visto en líneas anteriores que, según testimonio de 1073 que retrotrae su valor
histórico todo un siglo, por lo menos, la devoción hacia San Miüán en las gentes
del oeste de la Demanda era una costumbre admitida. Esta devoción nos podría
explicar el enterramiento en Suso de los siete Infantes de Lata.

21



Linage Conde ha comprobado que existe un paralelismo paleográfico entre
algunos códices contemporáneos del nuestro —concretamente el Aemilianensis
62, fechado en 976— y la escritura silense. También hay un indudable parentesco
entre nuestras Glosas de San Millán y las de Santo Domingo de Silos, algunos
años posteriores, pero con léxico muy similar (12).

No es de extrañar ese contacto que acusan las escrituras, San Millán se
encontraba realmente a caballo entre Navarra y Castilla, a medio camino entre el
Oja y el Najerilla, tierras que casi pueden llamarse indecisas durante todo el
mandato de Fernán González. Este tiene, además, Pazuengos y Cirueña, distantes
apenas dos horas de camino del monasterio de San Millán.

También a Fernán González le interesa contar con la colaboración de un
monasterio "clásico". Sus donaciones son tan frecuentes, o más, que las de los
reyes pamploneses: en 934 agrega a San Millán el monasterio de Sietefenestras, en
la actual tierra burgalesa; diez años más tarde el de Santa María de Pazuengos; en
945 concede unas eras en Salinas de Anana y un monasterio en Grañón; en 947
agrega también el monasterio de San Esteban de Salcedo... Notemos que
mientras los navarros conceden villas, base del poder económico de San Millán,
los castellanos suman monasterios menores, fundamento del poder espiritual. Lo
cual es una prueba más de la tradicional devoción castellana a un Santo que
consideraba propio. Acabará Castilla viéndole intervenir en las batallas, mano a
mano con Santiago, y pagando el voto paralelo al del Apóstol.

d) Cantabria

La observación que acabamos de hacer no es baladí, pues tiene unas
indudables derivaciones en el campo de la geografía histórica. Porque San Millán
habría sido castellano si pudiésemos hablar de Castilla en los siglos IV y V. No
hablamos de Castilla, pero sí de Cantabria, zona en la que se dice haber nacido la
modalidad romance que ha terminado por imponerse a todas las demás de la
Península,

Los límites de esta Cantabria, ¿se circunscribían a aquella otra Cantabria de
las guerras con Roma, de que nos han hablado Dión Casio, Floro o Catón? Es
decir, a lo que hoy llamamos Santander, más algunas zonas al norte de las
provincias de Burgos y Palencia.

Tenemos la sospecha de que, a comienzos del siglo V, Roma introdujo una
nueva demarcación, seguramente de tipo militar, entre los Campi Gothorum,
Tierra de Campos, y el Mar Cantábrico. Esta demarcación debía extenderse,
aproximadamente, desde Asturias a la Rioja Baja. Lo cierto es que pervive con
cierta autonomía un siglo más que el imperio romano, hasta 575 en que fue
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sometida por Leovigildo. En esta Cantabria queda la lengua y las instituciones de
Roma, como lo demuestra la Vita Aemilíani, de San Braulio. Tenía tres ciudades
importantes: Amaya, al notte de Burgos, Clunia, al sur, y Cantabria, a un tiro de
piedra de la actual ciudad de Logroño; tres ciudades eminentemente militares que
resistirán a los visigodos y, sobre todo Amaya, a los árabes cuando llegue el
momento.

Todos los nombres propios que cita San Braulio en su Vita son romanos sin
sospecha germánica: Aemilianus, Félix, Citonatus, Sofronius, Gerontius,
Didimus, Armentarius, Barbara...; otro tanto ocurre con los cargos públicos:
senador, curial... Debía tener además cierta cohesión interna porque las noticias
corren fácilmente por la zona: a San Millán llega para ser curada Bárbara, "de
tierras de Amaya", y "otra mujer de! mismo territorio"; los prodigios "son
conocidos de todos los cántabros"; al Santo, ya muy viejo, le preocupa el negro
destino de la relativamente vecina ciudad de Cantabria...

Con los nuevos amos visigodos, la demarcación debió mantener su carácter
militar hasta la crisis del 711, pues los que encabezan la resistencia de la Asturias
de Covadonga son los "duques de Cantabria", Pelayo y Pedro, que habrían
evacuado la parte más oriental de su territorio. Y más tarde, a la llegada de las
tropas reconquistadoras a la Rioja a comienzos del siglo X, aparece la figura de un
"tenente Cantabriam", como recuerdo de una antigua denominación.

Todo ello nos explica dos hechos históricos importantes; tanto el interés
que muestra la monarquía asturleonesa por los lejanos territorios de la Rioja Alta,
como el leonesismo del escritorio de Albelda que recopila datos para hilvanar la
dinastía toledana de los visigodos con la nueva dinastía asturiana de los
comienzos de la Reconquista (13).

En esta Cantabria ampliada es donde surge Castilla y la lengua castellana. Y
en ella está el monasterio que nos ha legado, providencialmente, las primeras
frases escritas del romance español, aunque estén connotadas de fuertes
influencias ajenas a la demarcación original.

Insistamos un poco más en la vinculación religiosa de San Millán y de esta
Cantabria-Castilla. Ya hemos apuntado dos detalles (las peregrinaciones de las
tierras de Lara y las donaciones típicamente monásticas de Fernán González);
añadamos ahora que el Santo era cántabro y, por lo tanto, propio. El Conde repite
machaconamente las palabras "mi Patrón", "mi Abogado". Si pasamos al siglo
XI, el Monasterio de San Millán de la CogoUa aporta a la empresa castellana nada
menos que la fuerte personalidad de Santo Domingo de Silos que, con Fernán
Conzálcz y el Cid, forma el triángulo de los héroes castellanos en la indepen-
dencia, en la guerra contra el moro y en la iglesia. Al menos, así lo interpreta
Gonzalo de Berceo cuando escribe la vida del Santo de Cañas casi como un poema
épico a lo divino. Contemporáneo de Berceo es, además, Rodrigo Iñiguez, que,
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como Santo Domingo, había sido prior de San Millán antes que Abad de Silos
(14).

No es de extrañar, supuesta esta castellanidad del monasterio de San Millán,
que el autor de las Glosas repita, con la lengua, el mismo gesto que habían tenido
ios castellanos de su tiempo con el derecho: echar por la borda lo antiguo para
lanzarse a la aventura de crear formas nuevas, progresistas, autónomas. La
fonética del glosador puede ser navarroaragonesa, pero su espíritu, su talante, es
castellano.

e) Vasconia

Y el último elemento cultural que reflejan las Glosas: el vascuence. Es
sabido que durante la aventura imperialista y colonizadora de la Castilla de los
siglos IX y X la aportación étnica vasca fue muy notable; topónimos como
Basconcillos, Bascuñana, Viílabáscones... lo confirman. Pues bien, uno de los
centros donde debió asentarse masivamente la población eusquérica fue el valle
del Oja, cercano a San Millán, donde encontramos todavía nombres de pueblos
como Altuzarra, Amunartía, Azarrulla, Ezcaray, Ochánduri...; en el mismo valle
de San Millán no tendríamos que esforzarnos mucho para seleccionar nombres de
pagos que demuestren ascendencia vascuence.

No es necesario, pues, recurrir a la interpretación vizcaína del glosador
— como si fuera un personaje importado— para entender que dos glosas las haya
redactado en éusquera: !a 31 ("izioqui dugu") y la 42 ("guec ajutu ez dugu").
Todavía en el siglo XIV se hablaba corrientemente el vasco en el valle del Oja;
bien se podían utilizar algunas expresiones o, incluso, ser una segunda lengua en
el valle de San Millán durante el siglo X.

Resumamos. Hay glosas puramente latinas, glosas romances que apuntan a
una dicción navarroaragonesa pero que tienen un indudable talante castellano, y
glosas vascuences. Cada uno de estos aspectos refleja un capítulo de los elementos
que configuran la personalidad riojana propia de zona de transición discutida por
todos, solicitada por todos, eje de las etnias del entorno. La Rioja, el glosador, ha
sabido asimilarlo todo, quedándose con lo mejor de las aportaciones que habían
¡do dejando la antigua Cantabria, la naciente Castilla, el periclitado imperio
aragonés de los Beni Qasi, ia pujante Navarra que se encaminaba hacia el reinado
de Sancho el Mayor. Las Glosas Emilianenses son todo un capítulo resumen de la
historia de España.

Datación de las Glosas

Hemos dejado para el final este punto. La disquisición histórica que
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antecede puede suministrarnos algunos datos, si no para fijar la fecha en que se
escribieron las Glosas, sí para sospechar unos años de aproximación.

Es común interpretar el texto base del Aemilianensis 60 como de finales del
siglo IX o principios del X. Evidentemente, las Glosas son de mano distinta y
posterior. ¿Cuándo pueden datarse? Pidal zanja la cuestión diciendo que son de
"mediados del siglo X".

Habría que ser un gran especialista en codicología y paleografía para
contradecir al maestro. No caeremos en esta arrogancia. Pero el término
"mediados" es suficientemente amplio para tolerar que se retrase un par de
décadas la fecha de composición; así nos presentaríamos entre los años 970 y 980.

Hay que proceder por adivinaciones. Una primera sospecha de que la fecha
debe ser retrasada nos la proporciona el mismo Menéndez Pidal cuando anota que
el Padre García Villada encuentra parecido entre los rasgos de las Glosas y el
Códice de los Concilios, de El Escorial, que comenzó a copiarse entre 970 y 980 y
finalizó en 992 (15). La historia apoyaría, cierto que muy levemente, estas mismas
fechas, ya que hasta esa década no disfrutó la Rioja y, por tanto, el Monasterio de
San Millán de la tranquilidad necesaria para la creación literaria. En 970 muere
Fernán González y se apaga la efervescencia de la lucha independencista de
Castilla; en el mismo año sube al trono navarro Sancho Garccs II, mientras que
León se encuentra regido por una monja, Elvira, a nombre de su sobrino Ramiro
III. Todavía no se hacía notar el azote de Almanzor.

Además del Códice de los Concilios, ya citado, a estos años corresponde el
Aemilianemis 62 estudiado por Biskoy por Linage Conde (16), fechado en 976; de
980 ese! Aemilianensis3; y pocos años más tarde debieron escribirse las Genealogías
de Roda que, aunque se conserven en Silos como provenientes de Nájera, salieron
en fecha indeterminada del Monasterio de San Millán. En 984 se dedicó
solemnemente la iglesia de Suso en presencia del rey Sancho Garcés II, de su
mujer Urraca y de los obispos de la región, Oriolo, Benedicto y Julián (17). Hay,
pues, unos años de tranquilidad creadora y de apoyo de los reyes pamploneses.

Por otra parte, se explicarían mejor los navarroaragonesismos retrasando la
fecha que adelantándola. Como hemos apuntado más arriba, la presencia navarra
en la Cogolla data de 925. Hacía falca un par de generaciones para que la nueva
forma de hablar de los conquistadores fuera asimilada por las gentes de la zona.
Ello nos lleva, precisamente, a la década del 970-980.

Colofón

Cuando se comenzó a hablar de celebrar el nacimiento de la lengua,
inmediatamente surgió la idea de hacer esta edición facsímil que hoy presenta-
mos. Realmente, no han sido muchos los estudios realizados en torno al
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Aemilianemis 60, tal vez por las dificultades de consulta y por no estar, siquiera,
publicada su transcripción íntegra. Esperemos que, aparte el valor sentimental de
tener en las manos las primeras frases de nuestra lengua, también surjan esos
estudios filológicos individualizados que echamos en falta.

Logroño, septiembre de 1977

JUAN B. OLARTE.
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NOTAS





1 . - Cf-JOAQUÍN PEÑA, ÜAR: Páginas enulianenm. Salamanca, 1972; pp. 171-177.

2. — Hemos manejado la séptima edición. Madrid, Espasa Calpc, 1972. Véase pág. 2, nota,

i . - DÁMASO ALONSO: De los siglos oscuros al de oro. Madrid, Credos, 1971; p. 13-

4 . - Orígenes...; pp. 382-383.

5.— DÁMASO ALONSO: El primer vagido de la lengua española, en up. dt. — ALONSO
ZAMORA VICENTE: Significación de las Glosas Emilianenses, en San Mi/lán de la

"Cogo/la. Madrid, Augustinus, 1976; p. 125.

6.- SERAFÍN PRADO, OAR: Exaltación de las Glosas Emilianenses, en San Millón di la
Cogolla, año y edición ut supra; pp. 111-112.

7.— Un estudio sobre el milenarismo de los beatos y su reflejo en la historia del arte puede
verse en JOSÉ CAMÓN AZNAR: El arte de los beatos y el códice de Gerona, recogida
como presentación a la edición facsímil del mismo códice. Madrid, Edilán, 1975; pp.

17-169-

8.— Merece la pena transcribir un significativo párrafo del documento de los votos de San
Millán: "En estos tiempos aparecieron tales señales en la tierra que se creía que el furor
del Señor caía sobre ella. En la era 972, el decimocuarto día de las calendas de agosto,
viernes, la luz del sol perdió su poder de alumbrar y la oscuridad duró de la segunda a la
tercera hora; la feria cuarta de Tos idus de octubre, muchos apreciaron que el color del
sol palidecía; ocurrieron grandes fenómenos en el cielo: con el viento afro, una puerta
ardiente se abría en el firmamento, las estrellas se movían de aquí para allá y, sobre todo,
iban en dirección contraria al viento. Las gentes se admiraron de estas señales
nocturnas, que duraron hasta el amanecer. Un viento cargado de humo abrasó gran
parte de la tierra. Viendo tales cosas, aterrados, nos apresuramos a pedir la misericordia
del Señor...".— Gonzalo de Berceo se sirvió de este documento para la Estaña delsennor
Sant Millan, cuyas estrofas 378-387 son una mera traducción.

9-— Hay edición del P. LUCIANO SERRANO Madrid, 1931. Y también de ANTONIO UBIKTOAR.

TETA. Vaiencia, 1976. El documento que a continuación se cita puede encontrarse en la
pág. 221 del primero y en la 384 del segundo.

10.— Véase la nota anrerior. La traducción es nuestra.

11.— MANLIEL ALVAR: El dialecto rio/ano. México, Universidad Nacional Autónoma, 1969-
Hay otra edición publicada por Gredos. Madrid, 1976.



12.— ANTONIO LINAGE CONDE: Una regla monástica riojana femenina del siglo X: el
"Libellus a regula Sancii Benedicti sublractus". Salamanca, Acta Salmancicensia, 1973; p.
108.— El parenresco entre las Glosas Emilianenses y las Silenses ha sido apreciado por
codos los tratadistas. Véase, por ejemplo, RAFAEL LAPES A: Historia de la lengua
española. Madrid, Escélicer, 1968; p. 115 y passim.

13.— La bibliografía sobre el tema es muy dispersa; no conocemos ningún estudio
pormenorizado sobre esta Cantabria rempranomedieval. Para la Vita Aemiliani. de San
Braulio, hemos manejado Ifl edición de TORIB1O M1NGUELLA, OAR. Madrid,
1883, aunque hay edición posterior.— Sobre el interés del reino asturiano por esta zona,
la más alejada de su centro político, puede consultarse cualquier manual pormenori-
zado de Historia de España. Hacia 745-750, Alfonso I corte Saldaña, Arnaya, Simancas,
Vekgia (¿cerca de Vitoria?), Álava. Oca (Villafranca, montes de Oca), Miranda,
Cenicero, Alesanco..., nombres aportados por la Crónica Albeldense. a los que \.i
refundición de Sebastián añade Brines (Briones) y Abeiga (¿Avalos?). Subrayamos los
que corresponden a la Rioja o sus proximidades. La pretendida despoblación para crear
un hintcrland entre Asturias y el Emirato no debió ser muy efectiva, al menos en la
Rioja, ya que, en 759, encontramos al rey Frucla inaugurando el Monasterio de San
Miguel de Pedroso, cercano a Belorado, — Sobre la Cantabria, ciudad cercana a
Logroño, puede consultarse con algún fruto el resumen que aporta GOBANTES en el
Diccionario geográfico-bistórico de España, Sección II. Madrid, 1846; p. 108 ss.— La teoría
de la continuidad dinástica del reino de Asturias surgió primeramente en los
monasterios riojanos, particularmente en el de Albelda, cuya Crónica se estructura así:
Ordo romanorum regutn, Ordo gentis gotborum. Ordo gotborum ovetensium regum. La Crónica
proféíica, también de Albelda, insiste en el mismo punto de vista.

14.—JOAQUÍN PEÑA. OAR: Rodrigo Iñiguez, abad de Silos, ¿fue antes monje y prior de San
Millán?, en BERCEO, núm. 89 (1975); pp. 147-156.

1 5 . - Op. Cii.,p. 2.

16 . - Op. cit.

17. — La fecha de la dedicación de la basílica de Suso la trae un documento de Sancho Garcés II,
fechado en la era 1022, "in die dedicationis ceelesie Sancti Emiliani". Pero ANTONIO
UBIETO discute que hubiera tal dedicación en esa fecha. Cf. Los primeros años del
Monasterio de San Millán, en PBÍNCIPÜDE ViANA,núms. 132-133 (1973); p- 1H.
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ESTUDIO Y TRANSCRIPCIÓN

Reproducción literal de las páginas I a 10
de ORÍGENES DEL ESPAÑOL. Madrid 1926

RAMÓN MENENDJSZ PIDAL





I.-TEXTOS
Viendo que los romanistas al estudiar

el estado primitivo del idioma se servían de
la España Sagrada o de la Colección de Fueros
de Muñoz, aduciendo sin recelo ni reserva
formas procedentes de documentos mal co-
piados en épocas tardías, sentí la necesidad
de consultar los pergaminos originales de
los siglos x y xi.

Hace unos quince anos empecé a estu-
diar los restos del romance español que pue-
den recogerse en los textos auténticos de
esos siglos; pensaba hacer un estudio general
de todos ellos publicando en una abundante
crestomatía los fragmentos de documentos
notariales que ofreciesen formas románicas,
pero otras atenciones más apremiantes me
alejaron después de tal plan. No queriendo,
sin embargo, aplazarlo en su parte de mayor
interés, entresaco ahora de ese Cartulario
Lingüístico primitivo las formas más instruc-
tivas para la historia del idioma. Antepondré a
mi estudio la edición de dos textos de capital
interés, las Glosas, unas de ellas inéditas, y
añadiré algunos documentos que sirvan de
muestra y de base a mi trabajo.

I.—Glosas Emilianenses.

El manuscrito número 60 del monasterio
de San Millán (al Oeste de la provincia de
Logroño), que hoy pertenece a la biblioteca
de la Academia de la Historia, es muy cono-
cido de los paleógrafos. J. M. Eguren se
contentó con llamarlo «un códice antiquísi-
mo- '. P. Ewald lo atribuye al siglo ix2;
G. Loewe nota el arcaísmo de la escritura
visigótica en este códice y duda respecto

' J. M. EGUREN, Memoria descriptiva de los
códices notables, Madrid, 1859, pág. 83.

2 Reise nach Spanien im Winter pon 1878
auf 1879, en el Netees Anbiv der Geselhchaft
fürt altere deutsche Geschichtskunde, 1881, VI,
Í34, núm, 62.

a su fecha entre los siglos vm y ix '; C. Pérez
Pastor lo juzga escrito en «letra del siglo
ix al x" "; mientras M. Férotin concreta más
«escritura visigótica dei siglo x» '. Ninguno
de éstos señaló las importantes glosas que lleva
el códice, hasta que M. Gómez Moreno, a
quien tantísimo debe el estudio de las anti-
güedades mozárabes, publicó por primera
vez nuestra glosa número 90, dándole por
fecha el siglo x4. En fin, otro eminente espe-
cialista en códices visigóticos, el P. Z. García
Villada, que en breve publicará una paleo-
grafía española, cree que la escritura del texto
en el número 60 de San Millán es de fines
del siglo ix, mientras las glosas recuerdan el
manuscrito Emilianense de los Concilios, con-
servado en el Escorial y ejecutado en el
año 992 \

1 Bibliotheca Patrum Latinorum hispaniensts,
Viena, 1887,1, 520. Sigue el parecer de Loewe,
C. Upson Clark, Collectanea Hispánica, París,
1920, pág. 43, núm. 602.

2 India de ios códices de San Millán, Madrid,
1908, pág. 42.

5 Le Líber Mozarabiais sacramentorum et les
manuscrits mozárabes, París, 1912, col. 898.

4 De Arqueología Mozárabe, en él Boletín de
la Sociedad Española de Excursiones, Madrid,
1913, XXI, 99. Mi compañero el Sr. Gómez
Moreno hizo entonces además una primera
transcripción de las restantes glosas y me la
entregó generosamente, ayudándome después
en mis trabajos ulteriores sobre el códice
para la interpretación de más de una lectura
difícil. Al Sr. Gómez Moreno debo también,
no sólo alguna copia, sino el préstamo del
original mismo de varios documentos que
posee D. Manue! Bravo en León, alguno de
los cuales publico ahora.

5 El P. Villada nota en el texto del códice
60 las características de los códices que per-
tenecen al segundo período de la letra visi-
goda (fines del siglo ix y principios del x),
fijadas por Loewe en su Studia Pataeographica,
Munich, 1910, pág. 8 y sígs. (y admitidas por
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El parecer de estos eruditos provistos
de una gran base de comparación nos aclara
la impresión vaga que a los no especializados
nos produce el códice 60 Emilianense: texto
de entre los siglos ix y x, con glosas de me-
diados del siglo x, acaso algo anteriores a las
glosas Silenses; la letra de estas glosas remata
los trazos altos verticales con un rasgo hori-
zontal, cuya falta en las Emiiíanenses puede
argüir más arcaísmo, o simplemente más
tosquedad.

He aquí el contenido del códice 60 de
San Millán: 1.°, fols. 1-28 r, Ejemplos de la
vida ascética, que creo sacados de las Vita
Patrum (incompleto por el comienzo; el pri-
mer capítulo conservado empieza a la mitad
de la página 1 ; "Quídam presbiter multas
elemosinas faciebat...»). Véanse las glosas
1-10. - 2.", foi- 28 v: Officium de Letanías-.-
3.°, fols. 29 p-54 v: Pasión, misa y oraciones
de los sancos Cosme y Damián (fol. 29 v:
•Passio beatissimoram martirum Cosme et
Damiani*, etc.). —4." fols. 55 r-67 r; «Incipit

C. Upson Clark, pág. 106) : 1.°, grosor de las
¡etras, en especial de la parte alta de la b, d, b,
I, e. i alta; 2.a, e! último palo de la m, n, h
termina muchas veces con una leve inclina-
ción hacia adentro; 3." la sílaba ti con valor
de zi no lleva su / prolongada por bajo
del renglón; v. gr.: gratias, quotiens, fol. 67 v;
4.°, hay pocas abreviaturas, y para bm y que
no se emplea el signo;, sino. Las glosas tienen
los caracteres del tercer período de la letra
visigoda (siglos x-xi): I.°, trazos más finos e
¡guales, sobre todo en las letras b, d, h, I, i
alta; 2." el último palo de m y n generalmente
termina hacia afuera; 3-°, la sílaba ti = z¡
lleva su j muy prolongada por bajo del
renglón; 4.°, la s alta tiene tipo carolino,
distinguiéndose perfectamente de la r. No se
ve en estas glosas otras influencias extrañas
o Carolinas que denuncien el siglo xi, y se
emplea en ellas la a cursiva en forma de
M (omega), la cuai no aparece en los do-
cumentos visigodos del siglo xi.

Líber Sententiarum.* Véanse las glosas 12-
30,-5.°, fols. 67 v-% v: Sermones de San
Agustín, los mismos, según observa Férotin,
que se hallan en el homiliario de Silos,
British Museum, add. 30.853. Véanse [as glo-
sas 31-146. Además de las glosas, el monje
anotador marcó con una "j- el comienzo de
cada oración gramatical (?), señaló con letras
a, i, C, d, etc., el orden lógico de las palabras,
para deshacer el hipérbaton, y declaró por
medio de relativos o sustantivos latinos el
sujeto de ¡os verbos que no llevan expreso,
el oficio de los complementos verbales y el
sustantivo que los pronombres representan.

El anotador introduce las glosas de varias
maneras. Unas veces hace en e! texto un
signo especia] de llamada, y con igual signo
encabeza la glosa; en este caso representa-
mos el signo de llamada por una + y pone-
mos la glosa inmediata a la palabra que lleva
la llamada. Cuando la glosa corresponda
también a alguna otra palabra siguiente a la
que lleva la llamada, la colocamos después
de la última palabra a que se refiera, seña-
lando también con + la palabra del texto que
lleva el signo de llamada. A veces dos glosas
van juntas formando frase, y a veces en orden
inverso al del ¡atín ; en este caso indicaremos
la primera llamada con + y la segunda
con * (fol. 71 r). A menudo la glosa va
interlineada, sin que necesite llamada ningu-
na; indicamos este caso con la mera yuxta-
posición de la glosa al texto glosado, sin
signo ninguno. Alguna vez que la glosa va
al margen y se olvidó ia llamada, lo adver-
tiremos por nota.

Consktorio de demonios, en que varios ministros
del diablo refieren las maldades que vienen de

hacer.

(Es variante del cuento de las Vitx Patrum,
V, 5.", 39, edic. Rosweydi, Lion, 1617, pág. 44l«.)

(Foi. 26 v) Quidam '[+ qui en fot]
mo nacus filius sacerdotis y doloraw... (fol.
27 r) Et ecce repente *[Iueco] unus de
principib/ír tyts ueniens adorabit eum. Cui
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dixit diabolus íunde uenis? Et respondit:
fui jn aüa prouincia et suscitabi *[lebantai]
beilum '[pugna] et effufiones a[+ bertizionef]
5anguinum... (fol. 27 v) similiter respondit:
jn mare fui et suscitabi *[+ lebantaui] conmo-
tioncs *[+ moueturai] et submersi B[+ traf-
torne] nabes cum omnib/tr... + Et tertius ue-
nietis *[+ elo terzero d/dbílo uenot] '... jnpug-
naui qüfradam monacum et uix '"[ueizaj'feci
eum fornicari.

Señales que precederá» ai fin del mundo.

(Fol. 64 r) ÍNCIPIT ¡NTernoGarto DE NO-
BissiMQ. - Rex Áristotelis Alexandro episcopo.
Indica l l [ + amueítra] mici denobissimis tem-
poribus... (fol. 65 r) et pactus *"[+ ebleged...]'
non obserbabuwtur... et despiciunt Dfí mis-
teria " ¡ + ber...], et non se flectent M[+ non
... taran] jn oratione... et + abicinabunt se
l s [ + aluenge feferaw] 2 jtinere et elongabítur
(fol. 65 v) amiticia et diuiditur cor hominís

1 uenot borroso, pero leído claramente con
reactivo. La palabra diabnb puede omitirse como
independiente de la glosa, pues está escrita
en letra algo menor, y esta palabra se repite
multitud de veces suelta e interlineada, gene-
ralmente para declarar los pronombres usados
en el texto.

2 La / de ueiza bajo el renglón, ligada a la
parte inferior de la e; pudiera leerse ueza.
También la a final pudiera ser una repetición,
a modo de llamada, de la a que va sobre
uix, para indicar que ocupa el primer lugar
al deshacer el hipérbaton, y entonces seria
uez !a glosa de uix: pero la repetición de la
a indicadora de hipérbaton es casi inusitada.

1 A la d parece que sigue una e y acaso
Otra letra además; pasaje muy borroso.

2 Pasaje muy borroso; empleé reactivo.
Yo leí aiu...Jeferan. El Sr. Gómez Moreno ha-
bía leído por su parte aL.gesefe. Juntando am-
bas lecturas podíamos suponer aluengejeferan;
comp. luenge slando, en G1SÍ1, 83. Comp.
abajo 24, abicinabunt: alongar]an.

per multas dimsiones " [ + partitjoneí], et
pudor "[uerecundia] nullus erit jn muliere...
et multiplicabitur beneficia "[ dof ferbi-
ciof; " abientia] 5 ...et abitationes anticuas
desolabuntur I0[ nafregarfaw]... (fol. 66 r)
et non est cui credatur, oratoria dextruuntur
" [ + nafregatof] ... et effuffditar " [ + uerteran]

Sanguinem justoraw... et fides nulla erit; et
maledicent principes suos; et abicinabunt se
" [ + alongarfa»] jtinere... et minuabit térra

et multuffl ab + traque partes M [ + ambaf
parteíj ... ficut 4 "[quomodo] stella matu-
tina ... (fol. 66 c) et facít jn frontem caracterem
" [ + feingnale] 5 ... et ab aquilone usq/íí jn
meri (fol. 67 r) die *'[+ merita], ... (Cristo
bajará contra el Antecristo:) et in térra quam
jUe roaledictus aqua siccauerit, dauit Dominus
jn térra aqua/» suam; et ubi quod non fuit
aqua, cursiles **|+ corre«terof] dauit aquas.
Et jnueniebit i s [ + añarat] jlluw maledictum
juxta mare et oecidit cum Dominas gladio
orí sui.

(Fol. 67 v) Inápiunl sermones cotidiani
beati Agustini.

Gaudeamus íratres Varissiirii et Deo gra-
tias agimus, quia uos, sec/indflm desidena
nosfra jncolomes *"[+ fanos et falbol] jnue-
niri meruimur **[+ jzioqa/ dugu], Et uere
fralres juste et mérito [ mondamientre]
pater gaudet quotiens filios suos et corpore
sanos et Dfo deuotos " | + promiffionef]
jnuenerit; ... concessit '*[ donauit]; hoc
quod ad profectum animaran u«/rarum
p^ninet **[ cosuienet fere] deuemus carítati
**[+ miente] ueslrt suggerere **[+ feruire] '.

3 La llamada de abientia está sobre la b de
beneficia. Esta glosa está al margen opuesto
que elos jerbicios y con tinta más parda y letra
diferente, aunque coetánea.

'' La r de partes sobre el renglón.
5 La primera n sobre el renglón.
1 Aplicado reactivo, creo tener seguridad

de que la llamada de esta gíosa corresponde a
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... (Fol. 68 r) Intelligite " [ + ¡ntellegentja píforrcscit " [ * aborrefcet] ... qui quawdo ad
abete] karissimi, quia non jdío chrisámi facti
sumus ut deísta uita tantum + solliciti simus
" [ + anfiofulegamw] ... (Foí. 68 v) Si uero,
quod Df«s + non patiatur *°[+ non q///'eti] '
et mala opera exercimus *'[* nof lificieremjw]'
et plus pro carnis luxuria quaffi pro salute
anime laboram/a, timeo ne quando boni
chrisham cum angelis acceperint uitara eterna/»
nos, quod absit, precipitemur *'[+ guec aju-
tuezdugu] 4 **[+ nof nonkaigamKr] jngee.nna.
+ Non nobis sufficit **[+ non conuienet
anobíf] quod cbrisiianum nomen accepimus
si opera firáíiana non facimus ... (Fol. 69 r)
Inuidia/s uelut gladium diabolí respuit "[gei-
tat] ... qui adulterium " [ * fornicatjoneffz] non
facit ... qui de fructibus suis prius "[anzef]
non gustat nisi ex jpsis aliquid Deo offerat,
qui decimas annis singulis erogandas pau-
peribítf reddet " [ * q«/ dat alofmifqs/nol],
quí sacerdotíb/ií honorem jnpendit *°[tie-
net] ... sieut '"[quomodo] ... qui nulluwz
hominem + odio abet *' [ noKiíborrefcet],
quí stateras do(fol. 69 idiosas et mensuras
duplices uelut " [quomodoj gladium diaboli

la de suggerere. La r de ferutre es dudosa;
hay debajo de esta palabra otra que pudiera
ser continuación de la glosa anterior munte,
y dice ... tremíate; la segunda e dudosa; no
es seguro que a la primera e preceda otra letra.

2 La sílaba ti está separada del resto por la
llamada de la giosa siguiente, que, sin duda,
se escribió antes que ésta.

3 La « de nof muy dudosa.
4 guec puede leerse quec o queo también.

Esta glosa va en el manuscrito antes de nos
nonk., pero acaso con igual llamada (muy bo-
rrosa) que no" conu., correspondiente al Non
nobis del texto; no obstante, como ias glosas
42, 43 y 44 van puestas por este orden una
debajo de otra al margen izquierdo de la pá-
gina, debe respetarse esta colocación, pues
nada justificaría que el copista escribiese la
glosa 42 encima de la 43 si se refiriese a
igual texto que la 44, teniendo debajo de ésta
mucho espacio libre.

edesiam uenerit orationi jnsistit et se diuecsis
M [ + muítaf] litibov non jnligat "[non sepa-
ratl ... adjuro " [ + coniuro] ut + totius uiribus
tT[ di tota fortitudine] jn omni causa jortitia
teneatis et de anime uísfre salute adtentius
"[buena mientre] ' cogitetís ... Nolite uos
oceupare " [ + parare ue\ aplecare] ~ ad litigan-
dum so [demandare] (fol. 70 r) set potius
" [ + pluf maij/if] ad orandum, ut non rixando
D«*m offendere " [ + gerrare].

(Fol. 70 r) ítem alius sermo.

Karissimi quotiens cumqwí ad eclesia/s
uei ad sollemnitatem martiruw conuenti fue-
riris... cum Díi adjutorio jmplere contendite
"[+tenete] ... (Fol. 70 v) Sunt enim plurime,
et precipue "*[+ plus maĵ r] mulleres, qui
jn eclesia garriunt. ... Adtendat " [ + katet]
unusquisqüí **[+ qa/fcataq»í] ne muñera
accipiendo alterius causam malam faciat suam
penam si jnjuste judicauerit; accipe pecunie
lutruíw et jncurrit " [ + kaderat] anime detri-
mentum. (Fol. 71 r) Non se circumueniat
qui talis est " [nonfe cuempetet eio uamne
enfiui]3; jn illo enim jmpletur quod scriptum
est: jn quo judicio judicaueritis judicauimini.
Forsitaw **[+ alq«í'eraí] quando jsta pr^di-
camus aliqui contra nos jrascuntur et dicunt:
jpsi qui hoc prgdicant hoc jmplere dissimu-
lant °[+ tardarfan por jnpiire] '; jpsi sacer-
dotes, presuiteres et diacones + talia piura
* conmittunt "["'"tales muitof " * fazen]; et
quídam, íraties, alicotiens T*[+ alquandaf
beces] nerum est, quod pejítr est. Nam aliqai
derici et jnebriari se solent, et causas jnjuste
subuertere í 4 [ + tranítornare] 5 et jn festiuita-

1 buena, lectura segura con reactivo; mientre
está bien conservado.

1 El copista escribe sólo una / cruzada con
signo de abreviación, como en el fol. 73 v.

La primera: definí está sobre el renglón.
4 por, claro con reactivo.
5 La terminación ornare, leída con reactivo,
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tib/tf causas dicere et + litigare * non erubes-
cunt " [ * notffe bergudia» * + tramare] &. Set
num " [ + certe] quid toti condemnandi (folio
71 v) sunt... Nos jpsos pariter ™[+ aduna]
arguímusTS[+ caftigemar];... admoneo 80[+caf-
tigo]; jn díem judicii duppliciter criminis
" [ + peccatol] reus esse timeo; ad mensam
cordis ufiríri offero " [ + dicoj legem diuinam,
quasi "[quomodo] Domini mei pecuniam

[+ ganato]. Cbristus cum uenerit sacerdoti-
bus, jpseest (folio 72 r) exacturus " [ + di la
probatione] usuram " [+ ela legem] ... Salua-
toris precepta jnsinuo " [ + jocaftigo] ... qui
et nobis tribuat líbentec " [ + uoluKtaria] audire
quod predicamus... adjubante domino Jhesu
Christo tui est honor et jmperium cum patre
et Spiriíu Sánelo ¡n Jíczíla síe«lon/w "[co-
noajutorio ¿e nueftro ' dueño, dueño Christo,
dueño Salbatore, qual dueño get ena honore,
equal duenno tienet ela mandatjone cono
Patre, cono Sp/W/u Sancto, enof fietulof
delofieculof. Facanof D«íf omsipo/ef z tal
ferbitjo fere ke diñante ela fuá face gaudiofo
légame. Amero].

Hr/melia íanrt/' Agustini episcopi.

Primum quídem decet nobis audi (fol.
72 f) re justitiam, dejnde jntelügere, per
jntellegentiam fructuffi reddere doctrine

dudosa, sobre todo las letras o, a y e. El
Sr. Gómez Moreno leía traustbease, con el
final dudoso; téngase en cuenta e! gran pare-
cido de la r y la .( en esta escritura.

6 tramare lo lef ton reactivo; el último palo
de la m muy borroso, pero seguro; no
puede leerse trauare. El Sr. Gómez Moreno
había leído birguden, pero con reactivo leí
bergudian.

La o sobrepuesta a la / y ésta algo borrosa.
El de anterior está interlineado.

1 N o es umnipotens ni después gaudiosos seg.
como aparece en el Bol. de la Soc. Esp. de Exc,
arriba citado.

*°[+ ef ... ela urf deritura] 3 ... + Non
auditores legis ¡ustificabuMur *'[+ no» Te
endrezaran]' apud Dc«m, set factores ... Quís
est homo qui uiuit et non uideuit mor-
tcm quem aiimodum B i[+ ... iuedo] i

mors jn Adam data est "[data... jet] 6 jta
dcffa/nauitur " [ + ...o...O feito je] ' jn omnibw
filiis ejíw... (fol. 73 r) jn uestibar candidis
"°[+ albis] ...faciunt certamina *'[+ pugna]
... jnermis 8 7[+ ílne arma] ... feutum fidei...
et galea " [ + bruina] ' salutis ... (fol. 73 v)
et sentiat *9 [+ fepat] quis eum deducat
100 [+ liebat]. Tune anima jnmunda dicit:
eu me "" [uemici]2, magne su«t tenebre ... ub¡
sunt tenebre exteriores ' " [ ' " de fueraf] et
tu jbir 1 M [ + etujraf] ubi erit fletus et stridor
dentium et multitudo tormentoraw '"[p 6"
nafj. Et dicit jter«« jnfelix anima: asper est
jter. Demones respondunt; asperius IOí [+ plul-
afpero mai] te íuturum seducimus ad portuffl
púusto 10t[* feito] nt/stro Satane qui ligatus
est jn puteo jnferni... dedudmus te ad locum
terribilem 10T[+ paborofo uA temerofo] *;
carens ' " [+ lebawdo] tabernacula justoraw,
et uidebis (fol 74 r) simul et scies tormenta
jmpioníJK. Tune + diuidunt se "" [+ partirían]
in dúos hostes... doñee ll0[ata quasdo]... prout
gessit 111[+ fezot] sibe bonum siue malum...
(fol 74 v) galea "*[ gelemo] salutis ... misericors

5 Reactivo. El f/iniáal muy dudoso.
Reactivo ; non f casi conjetural, salvo la

segunda n.
Reactivo; difícilmente muedú.

!' AI margen y sin llamada ninguna. Reac-
tivo. Entre las dos palabras hay hueco para
dos o tres letras, pero parece que sólo hubo
escrita una o un signo más bien sin figura
de letra.

7 Reactivo; entre ¡as dos o...o hay trazos
que parecen un simple signo de separación.

' Reactivo; igual leyó el Sr. Gómez More-
no. La i borrosa.

* Al margen y sin llamada ninguna.
3 El copista escribe sólo una / cruzada

por signo de abreviación, como en el fol. 69 v.
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est, ospitalis et, omnia sustinuit " ' [ + fufriot]
proptcr Dvmínum omnipotentem, tamen et
sperans semper fuwum es se profanuw
*"[+ prabatio] ' ... Uidebis claritatem Dei
sicut facie ad faciem, non per T speciem neqjíf
per uelamen *"[+ quemo enofpillu nokí non
quemo eno uello] quem admodum uídebunt
filü Srahfl faciew Moysí. (Fol. 75 r) Dicit
denuo ' " [ + altra] anima: magna est letitia
angelor/íffi... + suabe est '"[dulce jet] iter
"*[ + uia], Angeli respondunt... + deducimus

te *"[+ noflebartam^f] 6 ad locum taberna-
cula sanciorum carens iítt[+ lebando] jnjus-
torum habkationes... (fol. 75 v) ubi t s l [obe]7

manifestar " [+ pareícen] beatitudinem
ena felicítudíne] anime.... Et repleuimur
nol enplirnofamttjj jn bonis domus tue.

... Non est acceptio " [+ prenditio] perso-
naraw l t 8 [ + famaf), siue seruis siue nouiiitas
generis, sed redder *" [ + tornarat] Deas un¡-
cuiq«í 1IS [q«/fcataq«/ huamne] stcuadum
opera su a.

(Fol. 87 r) llera serme colidiani.

Rogo uos íratres karissimi nemo dicat jn
corde suo quia peccata carnis non curat Días,
Sed + audite ' " | + kate uol] apssft>l«m di-
centem ... siquis *" [ + qualbif uemne] '
... Dicit etíam '"[Efajaí] ' testimonium

'"[ficatore] omnis caro fenuw (fol. 87 v)
et omnis dantas e\us ut flos " * [ + florej
feni "* [4 jerba] ... Sed ad tempus moritur
+ non resurgit l " [ + non fe uiuificarat] cum
crimine ' " [ + peccato]. + Ayt eniwz apostólas
" 7 [ + zerte dicet don Paulo apoftolo] quia

corpora uíSíra tempiuw est SpíWíus Sanen;
tu jpse es ' " [ + tueleifeo jef) templum

Dfl ... jn domo tua manes "*[+tuGedeí]... uide
+ quid agas "°["1" ke faral], uide + ne ofrendas
**'[+ tuno« jerral] tempíi hauitatorem, + ne

deseras te I4*[+ tunon laifcel] et jn ruinan
uertaris "•[ tornara!]. Nescitis jnquid
144 [+ dicet] (fol. 88 r) quia corpora uestra

templum est Spirilus Saiídl quem habetís
a Deo er non estis uí.r/ri ' " [ repuratiba]
emti enús estis pretio magno.

Ramón Menéndc; Pidil.

4 La b parece b, pero aplicado el reactivo
no creo haya duda de que es b. El Sr. Gómez
Moreno leía ... liatio.

s Leído con reactivo. La segunda / de enofpi-
llu está interlineada. La k con tilde está interli-
neada, y el no que le precede es de lectura
dudosa y va unido al non siguiente: nornrn.
Toda esta glosa necesita leerse con reactivo,
pero sólo ofrece la duda aquí expresada.

6 La abreviatura sobre la m se lee con reac-
tivo. La a que precede a la m está muy clara.

L o muy borrosa. Parece casi /', pero la i
inicial la escriben las Glosas j .

1 La abreviatura de la h es la misma que la
á&jbis del fol. 73 v.

2 Alude a Isaías, XL, 6.
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DESCRIPCIÓN DEL CÓDICE

Del "CORPUS" DE CÓDICES VISIGÓTICOS.
Inédito.





204.-MADRID, Academia de ia Histo-
ria, Aemilianensis 60 (F. 227).-Sanctorum
Casmae el Damiani pasito, missa et orationes.-
Sanctus Caesareus, Sermones, etc. Siglo IX.
"ti" solo.

193 x 130 mm. % fols. A línea tirada.
Incompleto por el principio y por el fin.

Ewald, "Reise", p. 334.- Riaño, p. 26.-
Loewe-Hartcl, pp. 520-521.- Férotin, LMS,
cois. 898-899.- Pérez Pastor, India, núm. LX,
p. 42.- Clark, núm. 602, p. 43.- García Vi-
llada, PE, núm. 109, p. 110.- Millares Cario,
TPE, núm. 164, p. 464.- Rojo-Prado, ECM,
p. 22.- R. Meriende; Pidal, Orígenes del es-
pañol (Madrid, 1950), pp. 1-9. Descripción,
estudio y transcripción de trozos importan-
tes del manuscrito, en relación con las glo-
sas castellanas que en él se contienen y que
este autor fue el primero en publicar ínte-
gramente (facs. del fol. 72 r).- Díaz y Díaz,
Index, núm. 638.- Dom Brou, "Notes de
paléographie musicale" [li], pp. 25-26, a pro-
pósito de la notación intermitente.- Ayuso,
la Vetas Latina, p. 549-- Biblia polyglolta...
Psalierium visigtihicum-mozarabiam, E3 (= 213)--
Adalberto Franquesa, O.S.B., "EJ códice emilia-
nense 60 y sus piezas litúrgicas," en Hispania
Saa-a, 12 (1959), 423444. Descripción ("letra
visigótica del Norte, de ¿nales del siglo IX o
principios del X... Parece escrito por más de
una mano. Dos, por lo menos, son evidentes:
la que escribió la mayor parte del manuscrito,
y la del que intercalo el oficio de las Letanías.
El presbítero Munio...signa en el fol. 28 y
luego en el 48 v; sin embargo, no nos atre-
veríamos a afirmar que sea todo de una sola
mano. Lo son, sin duda, los fols. 1-30 y luego
55-96 v. Pero los ibis. 29 v-48: Pasión, misa
y oficio de los santos Cosme y Damián, en
rigor podría haberlos escrito otra mano, pues
el tipo de letra es algo más grueso y des-
cuidado").- Brockett, núm. 22, pp. 45-50;
S-V (fols. 28 v-29r), VI, (48 v-A9r\ VII
(49 ¡>50r), XIV (54 v).

fols. 1-28 r: "Excerpta" de la llamada
recensión larga de la versión de Pascasio de
Dumio, Verba senionim (Líber Gerontkun o
Hieronticon).- Dom Columba María Batlle en

una comunicación a la III Semana de Estudios
Monásticos, celebrada en El Paular, ampliada
luego y publicada en e¡ título de "Contribució
a l'estudi de Pascasi de Dumi i la seva versió
de «Verba Seniorum»", en Estudis Romanics,
VIII (1961), pp. 57-75, procuró identificar
todos los apotegmas contenidos en esta parte
del manuscrito, que, en realidad debe consi-
derarse como una breve recensión del texto
largo pascasiano, entreverada con cuatro nú-
meros importados de Pelagio y dos sacados
de San Martín, ia cual, colocando antes el
número de orden que cada folio debería
ocupar en el conjunto del mismo, se reparte
así: 2. Antes del fol. 1 r faltan dos hojas,
con 60 ¡ineas cada una, necesarias para com-
pletar la parte omitida del apotegma X, 4,
desde el final del 12 v, hasta retornar la misma
numeración en el Ir.- 3. Comienza mutilado
en la parte final de Pascasio, X,4 (línea 38) :
"effectí sunt contra me et quod de ómnibus
peius est...", hasta eí final de la "Sententía",
y sigue, sin que sea posible leer el título del
capítulo, con XVII,1. Después continúa indi-
cando siempre los títulos de los capítulos:
XV1II.1: Pelagio XXIX, 1,3; XXXIII, 12,
13, 14, 15, hasta "cum officio suo et ni.".~
1. fols. 7 r-12 v. Al comenzar el 7 r, tenemos
sólo el título del capítulo XXXV, al que si-
guen inmediatamente los capítulos 11,1; Pe-
lagio, IV, 59; Pascasio V,l; VII, 2; X,4,
hasta: "Permansit autem senex usque in mane
et iterum conspi-" (líns. 10-11).- 4). Faltan
los folios que contendrían el fina! de XXXIU,
5, y la selección que el manuscrito nos ofrece
llegaría posiblemente hasta comienzos del
LXVIII,4.- 5. fols. 13 r-28 r. Después del
24 v hay una hoja no numerada, cuyo texto,
en realidad, es la continuación del 25 v, de-
biendo considerarse como 25 bis. Aquí tene-
mos ia continuación de LXVIII, 4, a partir
de: " - bat eo quod dum pariter ambula-
remus...", seguido de: LXIX, 1 : LXXXI, 1;
LVII, 1,2; XC1II, 10; LVIII, 3,4; título de
Pascasio XII, más texto de la narración pa-
ralela en Pelagio II, 7; Pascasio, LVII, 4;
Martín, 9; Pelagio, V, 38 ; Martín 82. El texto
termina en el fol. 28 r con la siguiente ins-
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cripción: "Hac est uia et opus mo ñachi.
Munnioni presbyter librum".

fols. 28 ;j-29 r (que habían quedado
en blanco) y 48 i'-5ü r (id.): "Officium de
letanías." Editado por Franquesa, art. cit., pp.
434-437.

fols. 29 u-42 r: "Passío beatissimorum
martirum Cosme et Damiani, Antemi, Leond
et Euprepi".

fols. 42 r-48 v: "Missa in diem sanctorum
Cosme et Damiani". Editada ibid.

fol. 48 v: "Munionem índignum memo-
rare". Palabras escritas sobre un texto cuida-
dosamente raspado "sur une longueur d'une

tigne et un quart", que contiene el comienzo
de un canto de penitencia que se lee en el
Antifonario de León, fol. 204 (Dom Brou).

fols. 50 ¡;-54 v: "Orationes in diem
sanctorum Cosme et Damiani martyrum".
Editadas ibid., pp. 440-443.

fols. 55 P-67 r: Leccionario u homiliario.
fols. 67 v-96 v (último): Sermones u

homilias de Cesáreo de Aries, atribuidos a
san Agustín. El sexto Sermón (fols. 87-91)
contiene los capítulos X, XI y XII del
LXXX11 de San Agustín (PL, 38, 506-514) y
es el único auténtico de la serie, pero con
muchas variantes y sobre todo supresiones.

Agustín Millares Cario.
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